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 La riqueza de la liturgia benedictina


Entrevista al presidente del Pontificio Instituto Litúrgico de Roma  
¿Existe una liturgia benedictina? 

En una conversación con el monje benedictino Juan Javier Flores -presidente del Pontificio Instituto Litúrgico de Roma (en el Ateneo Pontificio San Anselmo)- Zenit ha explorado esta cuestión, sumamente actual desde la elección de Benedicto XVI.


El padre Juan Javier Flores, de la Abadía Benedictina de Santo Domingo de Silos, explica en esta entrevista la influencia de los monasterios benedictinos en la vida litúrgica de la Iglesia. 


--¿Se puede hablar específicamente de una liturgia benedictina o es una expresión inadecuada? 


--P. Flores: No existe una «liturgia monástica», como no existe una liturgia benedictina, ni ha existido nunca; existe un modo monástico o benedictino de celebrar la sagrada liturgia. Porque la liturgia pertenece a la Iglesia y es pensada, actuada y vivida para todos los cristianos.


Los monjes no se apartan de la liturgia de la Iglesia, sino que más bien se aprovechan de ella y viven de ella, puesto que la liturgia es de la Iglesia. 


Con este principio como base, pienso que la liturgia en los monasterios de hoy debe ser una liturgia que refleje el espíritu y la letra de los libros litúrgicos renovados tras la reforma litúrgica. 


Sin nostalgias ni vueltas a un pasado romántico, los monasterios estuvieron en la vanguardia del movimiento litúrgico y, en línea con ello, deberán continuar siendo lugares donde se celebra y se vive la liturgia de hoy con el espíritu de siempre. 


La Regla de San Benito no tiene ninguna peculiaridad respecto a la Eucaristía o al resto de los sacramentos. Es un documento del siglo VI; luego refleja la situación eclesial del momento. 


Sólo en lo referente al oficio divino -que ahora llamamos liturgia de las horas- tiene una gran peculiaridad y originalidad. A lo largo del tiempo y hasta hoy, ha habido en la Iglesia latina dos tipos de oficios, el monástico y el oficio catedral o clerical. 


El oficio benedictino se funda en principios de la tradición monástica anterior, reúne y ordena elementos litúrgicos que en su tiempo aparecen en uso en distintas iglesias. Tanto en su conjunto como en innumerables detalles el oficio divino de la Regla benedictina tiene una gran originalidad. 


--¿Cuál ha sido la influencia de los benedictinos en la historia de la liturgia? 

--P. Flores: Los monasterios benedictinos por tanto han tenido desde su inicio un oficio divino diverso del clero diocesano y de los demás religiosos basándose en la distribución que del salterio hace San Benito. 


El principio de la Regla que se ha sido mantenido categóricamente durante los siglos hasta ahora es que «se atienda a que cada semana se recite íntegro el salterio de ciento cincuenta salmos…» (RB 18). Hay que admitir que no se trata aquí de una -y menos aún de la- forma existencial de la vida monástica benedictina, pero sí de su modo de organizar algo tan importante como es la oración comunitaria. 


Y también hay que reconocer que la piedad monástica desde el principio en una gran medida ha estado marcada por la piedad de los salmos. 


Dado que es cierto que los monasterios benedictinos no deben ser museos de historia de la Iglesia ni de historia de la liturgia, en consecuencia no se deberían transformar en eso; no obstante, es muy legítima la esperanza de que se pueda mantener en los monasterios benedictinos el Psalterium per hebdomadam, que tiene más de 1.500 años de tradición, por lo menos en el oficio monástico. 

Pero los monasterios benedictinos se adaptan al tiempo y al lugar. El poder apartarse del principio asumido por el monacato de rezar los 150 salmos en un modo determinado, ya se prevé en el mismo capítulo 18 de la regla benedictina: «sobre todo advertimos que si por ventura a alguno no gustare esta distribución de salmos, la ordene de otro modo, si le pareciere mejor» (RB 18, 22) pero -añade San Benito- manteniendo el anterior principio del salterio semanal. 


--¿Cómo se organiza la distribución de los salmos? 


--P. Flores: La reforma del oficio divino en los monasterio benedictinos se basa únicamente en el Thesaurus Liturgiæ Horarum Monasticæ, preparado por y para la Confederación Benedictina, donde ya se plantean otros modos de distribución del salterio según las posibilidades de los distintos monasterio. 


Entre las cuatro posibilidades que pueden escoger los monasterios está el esquema A -o de la Regla-, el esquema B -Fuglister- que distribuye el salterio en una o dos semanas con criterios exegéticos y bíblicos distintos a los que en su día tuviera San Benito, más otros dos esquemas que han tenido menos resonancia. 


Por lo tanto hoy los distintos monasterios tienen opción de optar por un oficio divino que responda más a las exigencias de tiempo, lugar y trabajo de cada monasterio. 


Algunos han optado por mantener el esquema tradicional benedictino; una gran mayoría sigue hoy el esquema B con distribución del salterio en una o dos semanas; algunos incluso han optado por adoptar la misma liturgia de las horas romana. 

Es, por lo tanto, más una responsabilidad propia de cada monasterio benedictino escoger uno u otro esquema, sabiendo que entre los elementos de la vida benedictina el Oficio Divino debe ocupa el primer lugar (RB 8,20; 43,3) y nada se debe de anteponer a él. 


--¿Qué repercusión tienen los monasterios benedictinos en la vida litúrgica de la Iglesia? 


--P. Flores: A lo largo de los siglos los monasterios benedictinos han sido lugares de irradiación espiritual y litúrgica; más aún, ellos han mantenido durante la Edad Media la cultura y de sus escuelas surgieron los personajes de la Iglesia del momento. Pensemos en los grandes monasterios como Cluny, Saint Gall, etc. 


En 1909, precisamente en torno al monasterio belga de Mont César, da inicio el «movimiento litúrgico» de manos de don Lamberto Beauduin que de ser sacerdote dedicado al mundo obrero había pasado a ser a monje benedictino en dicho monasterio. De este movimiento litúrgico se pasó a la reforma litúrgica a raíz del Concilio Vaticano II. 


Fueron los monasterios benedictinos centros de irradiación espiritual y por lo tanto litúrgica; pensemos en Solesmes (Francia), Beuron y Maria Laach (Alemania), Montserrat y Silos (España), Montecasino y Subiaco (Italia), Maredsous y el ya citado de Mont César (Bélgica), etcétera. 


Todos estos monasterios tienen sus puertas abiertas a su tesoro más precioso, su oración litúrgica, de modo que la oración de la comunidad que allí vive es compartida con huéspedes y visitantes que son introducidos en ese modo en la gran oración de la Iglesia. 


Esto puede considerarse el apostolado monástico por excelencia. De ese modo han evangelizado los monasterios. También hoy existe un modo excelente de pasar las «vacaciones» yéndose a una hospedería monástica y participando en las distintas horas de la jornada, al compás y con la ayuda de los monjes y monjas benedictinos. 

--¿El Papa Benedicto XVI ha recibido influencia de esta espiritualidad litúrgica benedictina? 


--P. Flores: El Papa Benedicto XVI ha manifestado un gran amor y aprecio por la orden benedictina y por San Benito a lo largo de su trayectoria. El hecho de haber escogido el nombre del patriarca de los monjes de occidente es muy significativo, como él mismo lo explicó a los pocos días de su elección. 


La liturgia ha formado parte de su vida, como él mismo dice en su autobiografía, ya desde sus años de seminario. Visitaba regularmente el monasterio benedictino alemán de Scheyern en Baviera y cada año por la fiesta del Santísimo Cuerpo y Sangre de Cristo, viviendo ya en Roma, se dirigía al monasterio de las monjas benedictinas de Rosano, cerca de Florencia, donde participaba en la liturgia de las monjas y presidía personalmente la procesión del Corpus.



VIA CRUCIS 
(Acompañemos a Jesús en el Camino de la Cruz)

PRIMERA ESTACION: El juicio ante Pilato

Guía: Te adoramos Cristo y te bendecimos

Todos: Porque con tu Santa Cruz redimiste al mundo

“Llevaron a Jesús ante Pilato. Ahí empezaron a acusarlo diciendo: hemos comprobado que este hombre es un rebelde; no quiere que se paguen los impuestos al emperador y dice que es el Enviado de Dios” (Lc 23, 1-3).

Jesús, nosotros también te condenamos cada día, cuando nos burlamos de algún compañero, cuando traicionamos a nuestro amigo, o cuando nos lavamos las manos como Pilato, con nuestra actitud o con nuestro silencio, sabiendo que alguien nos necesita.

Pidamos a Jesús que nos ayude para que seamos capaces de decir siempre la verdad, aunque no nos convenga.

Padre nuestro...

SEGUNDA ESTACION: Jesús lleva la cruz sobre sus hombros

Guía: Te adoramos Cristo y te bendecimos

Todos: Porque con tu Santa Cruz redimiste al mundo

“Pilato entregó a Jesús para que fuera crucificado. Ellos se lo llevaron y Jesús cargó en sus hombros la cruz y salió a un lugar llamado en hebreo ´Gólgota´ (que significa del Cráneo)” (Jn 19, 16-17).

Jesús, ¡que pesada es la cruz! Cómo cuesta cada día hacer lo que nos pides, y hacerlo como vos, todo con amor, sin protestar, sin quejarnos, aceptando y queriendo a todos los que están a nuestro lado.

Pidamos a Jesús que nos ayude a querer a los demás como él nos quiere.

Padre nuestro...

TERCERA ESTACION: Jesús cae por primera vez

Guía: Te adoramos Cristo y te bendecimos

Todos: Porque con tu Santa Cruz redimiste al mundo

“Jesús reunió a la gente y a sus discípulos y les dijo: si alguno quiere seguirme, que renuncie a sí mismo, que cargue con su cruz y me siga. Pues el que quiera asegurar su vida la perderá, y el que sacrifique su vida (por mí y) por el Evangelio, la salvará” (Mt 16, 24-25).

Jesús, nosotros también caemos muchas veces, en esa falta de amor a mi compañero, en esa mentira que dije para evitar que me reten, o cuando fui egoísta con ese compañero que necesitaba de mí.

Pidamos a Jesús que seamos capaces de levantarnos de todas nuestras caídas, y continuar el camino.

Padre nuestro...

CUARTA ESTACION: Jesús se encuentra con su madre

Guía: Te adoramos Cristo y te bendecimos

Todos: Porque con tu Santa Cruz redimiste al mundo

“Junto a la cruz de Jesús estaba su madre. Jesús, al verla y junto a ella al discípulo que más quería, le dijo a su madre: mujer, aquí tienes a tu hijo. Después dijo a su discípulo: aquí tienes a tu madre” (Jn 19, 25-27).

Jesús que cada día seamos capaces de caminar a tu lado teniendo siempre presente que debemos amar a todos nuestros hermanos; no es fácil, por eso le pedimos hoy a nuestra Madre María que nos acompañe para que con su ayuda y compañía, podamos escucharte y amar como nos pides.

Pidamos a Jesús, que nos ayude para ser siempre fieles a su palabra.

Padre nuestro...

QUINTA ESTACION: El cireneo ayuda a Jesús 

Guía: Te adoramos Cristo y te bendecimos

Todos: Porque con tu Santa Cruz redimiste al mundo

“Cuando lo llevaban para crucificarlo, tomaron a un tal Simón de Cirene que volvía del campo y le cargaron la cruz para que la llevara detrás de Jesús” (Lc 23, 26).

Jesús, que comprendamos como vos que todos necesitamos ayuda. Cuántas veces pensamos que "solos" podemos "hacer una cosa", y no aceptamos esa mano que quiere ayudarnos, o el consejo que alguien nos da. En este momento, es importante que nos demos cuenta de que nosotros también podemos "ayudarte", Jesús, con nuestras buenas obras, con nuestra generosidad.

Pidamos a Jesús que nos dé la generosidad que necesitamos para ayudar siempre a los demás.

Padre nuestro...

SEXTA ESTACION: La Verónica limpia el rostro de Jesús

Guía: Te adoramos Cristo y te bendecimos

Todos: Porque con tu Santa Cruz redimiste al mundo

Hay una tradición antigua que nos presenta a Verónica abriéndose camino entre la gente para acercarse a limpiar la cara de Jesús, sucia y cubierta de sudor; que quedó impresa en ese pedazo de tela. Esto recuerda las palabras del mismo Jesús un tiempo antes: “El que me ve, ha visto al Padre” (Jn 14, 9).

Jesús, que como Verónica sepamos ayudar a los que sufren: acompañando a un enfermo, consolando a los que están tristes, renunciando a algo que tengo, o a mis gustos, para darle algo a quien lo necesita.

Jesús, que en nuestras almas estés Tú, como quedó tu imagen en el lienzo de Verónica.

Padre nuestro...

SEPTIMA ESTACION: Jesús cae por segunda vez

Guía: Te adoramos Cristo y te bendecimos

Todos: Porque con tu Santa Cruz redimiste al mundo

“Jesús dijo: si el grano de trigo no cae en tierra y muere queda solo, pero si muere da mucho fruto” (Jn 12, 24).

Vuelves a caer Jesús. Es tanto el peso de nuestros pecados ...

Jesús, ilumíname, ayúdame a tener un corazón bueno, que sepa hacer lo que te agrada, que no haga que tu cruz sea más pesada.

Padre nuestro...

OCTAVA ESTACION: Las mujeres de Jerusalén lloran por Jesús.

Guía: Te adoramos Cristo y te bendecimos

Todos: Porque con tu Santa Cruz redimiste al mundo

“Lo seguía muchísima gente, especialmente mujeres que se golpeaban el pecho y lloraban por Él. Jesús las miró y les dijo: hijas de Jerusalén no lloren por mí, lloren más bien por ustedes y por sus hijos” (Lc 23, 27-28).

Algunas mujeres que lo acompañaban, lloraban y se lamentaban por lo que estaba pasando, pero Jesús las retó diciendo que no hay que lamentarse por las cosas malas que pasan, sino tratar de que no sucedan. Así Jesús nos dice que no nos quejemos cuando algo está mal, sino que tratemos de hacer bien o de corregir lo que podamos.

Pidamos a Jesús que nos ayude para poder cambiar las cosas que están mal.

Padre nuestro...

NOVENA ESTACION: Jesús cae por tercera vez

Guía: Te adoramos Cristo y te bendecimos

Todos: Porque con tu Santa Cruz redimiste al mundo

“Nos acosan por todas partes pero no estamos abatidos; nos encontramos en apuros pero no desesperamos; somos perseguidos pero no estamos abandonados; derribados pero no aniquilado” (2 Cor 4, 9).

Caes, Jesús, para levantarnos de nuestras caídas, que son muchas. 

Caes, para que no seamos tibios en el amor, para que nos propongamos de verdad no ofenderte y sepamos que tu nos das fuerzas para levantarnos, para que podamos vivir con santidad.

Gracias, Señor, por tu amor misericordioso que nos salva.

Padre nuestro...

DECIMA ESTACION: Jesús es despojado de su ropa 

Guía: Te adoramos Cristo y te bendecimos

Todos: Porque con tu Santa Cruz redimiste al mundo

“Después de que los soldados crucificaron a Jesús, se repartieron su ropa en cuatro partes iguales, una para cada uno. En cuanto a la túnica de Jesús, que era sin costura, de una sola pieza, decidieron hacer un sorteo” (Jn 19, 23-24).

Jesús nació en un pobre pesebre y toda su vida tuvo lo necesario. Pero a nosotros nos gustan demasiado las cosas materiales, y quizás las cuidamos más que a nuestros afectos. Buen Jesús, enséñanos a desprendernos de ellas, y a entender que allí no está la verdadera felicidad.

Pidamos a Jesús un corazón puro, humilde y sincero.

Padre nuestro...

UNDECIMA ESTACION: Jesús es clavado en la cruz

Guía: Te adoramos Cristo y te bendecimos

Todos: Porque con tu Santa Cruz redimiste al mundo

“Al llegar al lugar llamado Gólgota o de la Calavera, lo crucificaron junto con dos ladrones, uno de cada lado” (Jn 19, 18).

Clavan las manos y los pies de Jesús en la cruz. El dolor es muy grande. Tu amor Jesús, por todos nosotros es más grande todavía.

Tú, Señor, sufriste por amor, para el perdón de nuestros pecados.

Jesús, que nos arrepintamos sinceramente de nuestros pecados y al mirarte clavado en un crucifijo recordemos siempre tu amor. Jesús, que te amemos sobre todas las cosas.

Padre nuestro...

DUODECIMA ESTACION: Jesús muere en la cruz

Guía: Te adoramos Cristo y te bendecimos

Todos: Porque con tu Santa Cruz redimiste al mundo

“Desde el mediodía hasta las tres de la tarde todo el país se cubrió de tinieblas. A eso de las tres, Jesús gritó con fuerza: ´Elí, Elí lemá sabactaní´, que quiere decir ´Dios mío, Dios mío ¿por qué me has abandonado?´. Luego gritó nuevamente: “Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu”, y dejó de respirar” (Mt 27, 45-50).

Jesús da la vida para que todos nosotros podamos ser nuevamente hijos de Dios. 

Pidamos a Jesús que nos de un corazón capaz de perdonar a todos, y de armar, aún a los que no nos quieren.

Padre nuestro...

DECIMOTERCERA ESTACION: Jesús es bajado de la cruz y entregado a su madre

Guía: Te adoramos Cristo y te bendecimos

Todos: Porque con tu Santa Cruz redimiste al mundo

“Cerca de la cruz estaba, María, su madre” (Jn 19, 25).

Jesús, que en los momentos difíciles de la vida, acompañados por María y por nuestros amigos, podamos aceptar el dolor y darle sentido redentor.

Padre nuestro...

DECIMACUARTA ESTACION: Jesús en el sepulcro

Guía: Te adoramos Cristo y te bendecimos

Todos: Porque con tu Santa Cruz redimiste al mundo

“Siendo ya tarde, vino un hombre rico, de Arimatea, llamado José, y que también se había hecho discípulo de Jesús. Fue donde Pilato para pedirle el cuerpo de Jesús, y el gobernador ordenó que se lo entregaran. Y José, tomando el cuerpo, lo envolvió en una sábana limpia y lo colocó en un sepulcro nuevo, cavado en la roca” (Mt 27, 57-60).

Ahora Jesús nos enseña que con nuestros "sacrificios" de cada día, aunque sean pequeños, estamos ayudando a nuestros hermanos para que encuentren el camino y lo sigan.

Pidamos a Jesús la fuerza necesaria para ser capaces de seguirlo cada día.

Padre nuestro...

Oración Final

Te suplicamos, Señor, que nos concedas, que cada vez que meditemos tu camino de la Cruz, quede grabado en nosotros lo que hiciste por amor y tus constantes beneficios.

Haz, Señor, que nos acompañe, durante toda nuestra  vida, un agradecimiento inmenso a tu Bondad. Amén.

volver


 
GUIONES

PARA EL TRIDUO PASCUAL

Preparados por el pbro. Eduardo González

MISA VESPERTINA DE LA CENA DEL SEÑOR

5 de abril -  Jueves Santo.

Lecturas bíblicas: Éxodo 12,1-8.11-14; Salmo 115; 

I Corintios 11,23-26; Juan 13,1-15.

            La oración de la Asamblea resume lo que la rúbrica señala para la homilía, “en la que se ilustran los grandes misterios conmemorados en esta misa (la institución de la Eucaristía, el orden sacerdotal y el mandamiento del Señor referido a la caridad fraternal)…”(nota 5):

            “Dios, cuyo único Hijo antes de entregarse a la muerte instituyó en la santísima Cena de la que ahora participaos un Sacrificio nuevo y eterno y encomendó a la Iglesia que lo renovara en el banquete que signos de su amor, te pedimos que nos inundes con la caridad y la Vida que brotan de este misterio tan grande.”

            Con esta celebración se inicia el Triduo Pascual introducido por las prescripciones de la cena del cordero que el libro del Éxodo señala para el comienzo de la noche de la liberación del pueblo de Israel (1ª. Lectura)

            El salmo 115 relee el rito de elevar “la copa de la salvación” en la perspectiva del nuevo testamento “El cáliz que bendecimos es la comunión de la sangre de Cristo” (Antífona del Salmo).

            La carta de Pablo a los Corintios  es el relato más antiguo de la “institución” que ha llegado hasta nosotros y que “es transmitido” como memorial que impulsa a proclamar la muerte del Señor en la firme esperanza de su regreso. (2ª. Lectura)

            El evangelio de Juan, a diferencia de los Sinópticos no menciona el pan ni el vino en la Cena, sino que se centra en el amor de Jesús “hasta el extremo” manifestado en el lavatorio de los pies – trabajo de los esclavos – que se convierte en la más visual de las  predicaciones y catequesis sobre el servicio. (Evangelio)

            “¿En qué consiste lavarnos los pies unos a otros?. Cada obra buena hecha a favor del prójimo, especialmente a favor de los que sufren y de los que son poco apreciados, es un servicio como lavar los pies” (Benedicto XVI, Homilía del Jueves Santo 2006)

            Esta es la única celebración eucarística en la que se sugiere el canto “con la presentación de las ofrendas para los pobres” que  prolonga el gesto del lavatorio de los pies.: Ubi cáritas et amor, ibi Deus que se traduce: Donde reina la caridad y el amor, allí está Dios, u otro canto adecuado (ver nota 9)

GUIÓN

Bienvenida

            Comenzamos el Triduo Pascual celebrando la Cena del Señor.

            En cada misa renovamos el banquete del Señor en memoria suya, anunciando su muerte, proclamando su resurrección y esperando su venida definitiva.

            Cada misa es también un estímulo al amor que se hace realidad en la tarea de construir día a día un mundo más justo y humano y una Iglesia servidora de los hermanos.   

Antes de las lecturas:

            La Palabra de Dios celebra la Pascua del Pueblo de Israel y recuerda la Nueva Pascua de Jesús, el que ofrece su Cuerpo y su Sangre y da ejemplo del servicio y el amor.

Oración Universal

            - A cada intención respondemos: Te lo pedimos por Jesús Crucificado y Resucitado.

1. Por la Iglesia, para que realice su vocación de servicio y fraternidad en la unidad y el amor

2. Por los que son llamados a servir como Obispos, presbíteros, diáconos y otros ministerios que construyen día a día la comunidad.

3. Por las Iglesias y comunidades cristianas, para que finalmente logremos la unidad que nos permita participar juntos en la Cena del Señor

4. Por los que sufren angustia y soledad por falta de dinero, cariño, justicia y amor

5. Por nosotros, para que este Triduo Pascual estimule nuestra fe en Cristo muerto y resucitado y en su ejemplo de amor ilimitado..
 

Presentación de los dones.

 

El pueblo judío preparaba la mesa para comer el cordero de la Pascua.

Nosotros preparamos la mesa para celebrar la Cena de Jesús,, el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo.

Introducción a la Plegaria Eucarística

Nos unimos en una inmensa Acción de Gracias.

Una vez más anunciamos la muerte del Señor y proclamamos su resurrección hasta que vuelva.

Esta es la Eucaristía, la Cena del Señor compartida entre hermanos y hermanas..         
Comunión

Vamos a participar de la Cena del Señor.

Felices los invitados a la mesa de Jesús.              

  
Traslado del Santísimo Sacramento

Trasladamos al lugar preparado el sacramento del Cuerpo del Señor, el pan de la Eucaristía que será distribuido mañana, Viernes Santo en la celebración de la Pasión y Muerte de Jesús.

Nuestra permanencia ante el Santísimo Sacramento nos recuerda aquella larga sobremesa del Señor con los suyos y nos conduce también a la oración en el Huerto de Gestsemaní.

La celebración de la Pasión del Señor será mañana, Viernes Santo, a las……..horas.

            (El Via Crucis por las calles, a las…….)

            (Quienes deseen confesarse podrán hacerlo en el horario de………….)

+

6 de abril/  Viernes Santo-  1º día del  Triduo Pascual

CELEBRACIÓN DE LA PASIÓN DEL SEÑOR
Lecturas bíblicas: Isaías 52,13-53,12; Salmo 30; Hebreos 4,14-16;5,7-9; Juan 18,1.19-42.
 
            La Celebración de la Pasión del Señor ocupa el centro litúrgico del Viernes Santo, pero la religiosidad popular extiende su resonancia en el Vía Crucis y en otras expresiones de piedad que varían según las regiones.

            Según una antiquísima tradición la Iglesia no celebra la Eucaristía ni ningún otro sacramento (con excepción de la Reconciliación) ni en este día ni en el siguiente. 

            Las rúbricas indican con sobriedad: “Concluida la lectura de la Pasión, si es oportuno, hágase una breve homilía” (nota 9). Sólo se menciona el posible canto del Salmo y el correspondiente al Evangelio; el invitatorio al mostrar la cruz, los improperios u otro canto adecuado durante la veneración de la Cruz y durante la comunión. Pero se indica que el traslado del Santísimo Sacramento se realiza mientras “todos permanecen de pie y en silencio” (nota 21) y que al finalizar la celebración “todos se retiran en silencio” (nota 28)

            Para la breve homilía puede destacarse algunas escenas propias de la Pasión según san Juan; como la presencia de la Madre de Jesús, el discípulo amado y otras discípulas junto a la Cruz, simbolizando “la misericordia entrañable de Dios, que vibra en el corazón materno ante el dolor del Hijo y de todos los hijos. También se refleja la dignidad de las personas sostenidas por Dios, que en la adversidad se mantienen unidas de pie, con esperanza” (Navega mar adentro, 61)

            También es una escena exclusiva del evangelio de Juan que del costado lanceado de Cristo brote la sangre y el agua, símbolo de los sacramentos más directamente ligados a la Pascua del Señor: el bautismo y la Eucaristía. Es el comienzo de la Iglesia: “Este comienzo y crecimiento están simbolizados en la sangre y el agua que manaron del costado abierto de Cristo crucificado (Jn. 19,34) y están profetizados en las palabras de Cristo acerca de su muerte en la cruz: Y yo, cuando fuere levantado de la tierra, atraeré a todos hacia mi. (Jn. 12,32)” (Concilio Vaticano II, Lumen Gentium, 3)

GUIÓN

Bienvenida

            Según una antigua tradición, la Iglesia no celebra la Eucaristía ni en este día ni en el siguiente.

            Nuestro encuentro de este Viernes Santo se centra en la Pasión del Señor que culminará con el triunfo de la Resurrección. 

            La celebración se centra en tres partes: la Liturgia de la Palabra que incluye la Lectura de la Pasión y la Oración Universal; la solemne veneración de la Cruz y finalmente la Comunión.

            Acompañamos con nuestra oración silenciosa el comienzo de la Celebración.

Debemos recordar que hoy corresponde hacer la colecta para Tierra Santa.

Antes de las lecturas

            La Palabra de Dios nos presenta a Jesús, el siervo sufriente que nos muestra el inmenso amor de entregar la vida por  amigos y enemigos.

Oración universal.

            La liturgia de la Palabra concluye con la Oración Universal  en la que pedimos por toda la Iglesia, por los hermanos de otras Iglesias y comunidades cristianas y de otras religiones, por los hombres y mujeres de buena voluntad y por las necesidades de todo el mundo.

            Después de la invitación que introduce cada petición, tendremos un momento de oración en silencio para concluir con la plegaria propia de esta intención. 

Las intenciones son propuestas desde el ambón por un diácono y en su defecto por algún lector. Luego del silencio, el que preside desde la sede formula la oración que es completada por el Amén de la asamblea.
            
Adoración de la Santa Cruz.

            En la segunda parte de nuestra celebración del Viernes Santo vamos a adorar a Cristo crucificado, vencedor de la muerte y resucitado a la Vida Nueva de  gloria junto al Padre.

            A la presentación de la Cruz, nuestra respuesta será: “Adoremos al Señor, nuestro Dios”

Se puede hacer la entrada de la virgen dolorosa y luego el saludo como está en el Misa de Argentina.

Preparación a la Comunión

            Permanecemos en silencio mientras el Santísimo Sacramento es trasladado desde el lugar de la reserva hasta el altar.

Comunión.

            Nos acercamos a recibir a Jesús Sacramentado, el Cordero de Dios que fue elevado en la cruz para nuestra salvación y ahora vive triunfante y resucitado.

Avisos y despedida

             (después de la oración poscomunión)

            Nuestra próxima celebración será………

            (Quienes deseen , podrán confesarse……)

            Invitamos a participar de la Vigilia Pascual que se celebrará mañana a las……..horas. 

            Nuestra celebración llega a su fin. Después de pedir la  bendición del Señor, nos podemos retirar en silencio.

+

7 de abril- Sábado Santo – 2º día del Triduo Pascual 
Este día la Iglesia no celebra el sacrificio eucarístico. 
Medita junto al sepulcro la muerte de su Señor.

Es importante participar  de la celebración litúrgica del Oficio de Lectura, o de Laudes, en la mañana, así centramos la espiritualidad de este día en el misterio de Cristo Muerto y Sepultado.

¡A Cristo el Señor, que por nosotros murió y fue sepultado, venga a adorarlo!

les dejamos la Segunda lectura del oficio para su meditación

De una antigua Homilía sobre el santo y grandioso Sábado.

¿Qué es lo que pasa? Un gran silencio se cierne hoy sobre la tierra; un gran silencio y una gran soledad. Un gran silencio, porque el rey está durmiendo; la tierra está temerosa y no se atreve a moverse, porque el Dios hecho hombre se ha dormido y ha despertado a los que dormían desde hace siglos. El Dios hecho hombre ha muerto y ha puesto en movimiento a la región de los muertos.

En primer lugar, va a buscar a nuestro primer padre, como a la oveja perdida. Quiere visitar a los que yacen sumergidos en las tinieblas y en las sombras de la muerte; Dios y su Hijo van a liberar de los dolores de la muerte a Adán que está cautivo, y a Eva, que está cautiva con él.

El Señor hace su entrada donde están ellos, llevando en sus manos el arma de victoriosa de la Cruz. Al verlo, Adán nuestro primer padre, golpeándose el pecho de estupor, exclama, dirigiéndose a todos: “Mi Señor está con todos ustedes.” Y responde Cristo a Adán: “Y con tu espíritu.” Y, tomándolo de la mano, lo levanta, diciéndole: “Despierta, tú que duermes, y levántate de entre los muertos y te iluminará Cristo.

Yo soy tu Dios, que por ti me hice hijo tuyo, por ti y por todos estos que habían de nacer de ti; digo, ahora, y ordeno a todos los que estaban en cadenas: ‘Salgan’ y a los que estaban en tinieblas: ‘Sean iluminados’, y a los que estaban adormecidos: ‘Levántense’”.

Yo te lo mando: Despierta, tú que duermes; porque yo no te he creado para que estuvieras preso en la región de los muertos. Levántate de entre los muertos; yo soy la vida de los que han muerto. Levántate, obra de mis manos; levántate, mi efigie, tú que has sido creado a imagen mía. Levántate, salgamos de aquí; porque tú en mí y yo en ti somos una sola cosa.

Por ti, yo, tu Dios, me he hecho hijo tuyo; por ti, siendo Señor, asumí tu misma apariencia de esclavo; por ti, yo, que estoy por encima de los cielos, vine a la tierra, y aún bajo tierra; por ti, hombre, vine a ser como hombre sin fuerzas, abandonado entre los muertos; por ti, que fuiste expulsado de un huerto paradisíaco, fui entregado a los judíos en un huerto y sepultado en un huerto.

Mira los salivazos de mi rostro, que recibí, por ti, para restituirte el primer aliento de vida que inspiré en tu rostro. Mira las bofetadas de mis mejillas, que soporté para reformar a imagen mía tu aspecto deteriorado. Mira los azotes de mi espalda, que recibí para quitarte de la espalda el peso de tus pecados. Mira mis manos, fuertemente sujetas con clavos en el árbol de la cruz, por ti, que en otro tiempo extendiste funestamente una de tus manos hacia el árbol prohibido.

Me dormí en la cruz, y la lanza penetró en mi costado, por ti, de cuyo costado salió Eva, mientras dormías allá en el paraíso. Mi costado ha curado el dolor del tuyo. Mi sueño te sacará del sueño de la muerte. Mi lanza ha reprimido la espada de fuego que se alzaba contra ti.

Levántate, vayámonos de aquí. El enemigo te hizo salir del paraíso; yo en cambio, te coloco no ya en el paraíso sino en el trono celestial. Te prohibí comer del simbólico árbol de la vida; mas he aquí que yo, que soy la vida, estoy unido a ti. Puse a los ángeles a tu servicio, para que te guardaran; ahora hago que te adoren en calidad de Dios.

Tienes preparado un trono de querubines, están dispuestos los mensajeros, construido el tálamo, preparado el banquete, adornados los eternos tabernáculos y mansiones, a tu disposición el tesoro de todos los bienes, y preparado desde toda la eternidad el reino de los cielos”.

+

Domingo  de Pascua  8 de abril /  VIGILIA PASCUAL

3º día del Triduo Pascual

LA EVOLUCIÓN ESTALLA EN EXPLOSIÓN DE AMOR
Lecturas bíblicas: Isaías 43,16-21; Salmo 125,1-6; Filipenses  3,8-14; Juan 8,1-11

            “Si podemos usar por una vez el lenguaje de la teoría de la evolución, (la resurrección de Jesús) es la mayor mutación, el salto absolutamente más decisivo hacia una dimensión totalmente nueva, que jamás se ha producido en la larga historia de la vida y de su desarrollo: un salto a un orden completamente nuevo, que nos concierne a nosotros y que atañe a toda la historia.

…………

            Su misma vida (la de Jesús) no era solamente suya era una comunión existencial y esencial con Dios y un estar insertado en Dios, y por eso en realidad nadie se la podía quitar. Él se dejó matar por amor, pero precisamente así destruyó el carácter definitivo de la muerte, porque en él estaba presente el carácter definitivo de la vida.

………..

            La resurrección fue como un estallido de luz, una explosión del amor que deshizo el vínculo hasta entonces indisoluble del morir y devenir. Inauguró una nueva dimensión del ser de la vida, en la que también ha sido integrada la materia de manera transformada, y a través de la cual surge un mundo nuevo

……….

            Es un salto cualitativo en la historia de la evolución y de la vida en general hacia una nueva vida futura, hacia un mundo nuevo que, partiendo de Cristo penetra ya continuamente en nuestro mundo, lo transforma y lo atrae hacia sí

            ¿Pero como ocurre esto?¿Cómo puede llegar efectivamente este acontecimiento hasta mi y atraer mi vida hacia él y hacia lo alto? La respuesta en un primer momento quizás sorprendente pero completamente real, es la siguiente: dicho acontecimiento me llega mediante la fe y el bautismo. Por eso el bautismo forma parte de la vigilia Pascual.

………..

            El bautismo significa precisamente que no se trata de un acontecimiento del pasado, sino de un salto cualitativo de las historia universal que llega hasta nosotros aferrándonos para atraernos” (Benedicto XVI., Homilía de la Vigilia Pascual del 15 de abril del 2006)

            Lecturas bíblicas: “En esta Vigilia, que es la madre de todas las Vigilias, se proponen nueva lecturas, siete del Antiguo Testamento y dos del Nuevo (Epístola y Evangelio)

            Si las circunstancias pastorales lo exigen se puede disminuir el número de las lecturas del Antiguo testamento; con todo téngase presente que la lectura de la Palabra de Dios es una parte fundamental de esta Vigilia Pascual. 

            Se han de leer por lo menos tres lecturas del Antiguo Testamento y en los casos más urgentes se deberán leer por lo menos dos. Nunca se debe omitir la lectura del capítulo 14 del Éxodo (nota 20 y 21)

Desde  nuestro BOLETIN LITURGICO aconsejamos realizar la proclamación de las nueve lecturas.  

GUIÓN
Bienvenida.

            En esta noche nos reunimos para celebrar la solemne Vigilia de la Pascua, la fiesta más importante de todo el año cristiano.

            La celebración tiene cuatro partes bien definidas.

            En la primera parte, Lucernario o “liturgia de la luz” se bendice el fuego, y con su llama se enciende el Cirio Pascual que representa a Cristo Resucitado. La luz del gran Cirio se expandirá a nuestras pequeñas velas y una vez en el altar, se lo alabará con un Himno que invita a la alegría de todo el pueblo y al canto entusiasta.

            La segunda parte,  Liturgia de la Palabra permite proclamar varias lecturas bíblicas y sus correspondientes salmos que relatan y cantan como el Señor salvó a su pueblo de la opresión, lo condujo con su mano poderosa y finalmente envió a su Hijo para redimirnos.  Después de cada lectura, una Oración pedirá que lo escuchado se haga realidad en nuestras vidas.

            En la tercera parte, Liturgia Bautismal o “liturgia del agua” se bendice el agua del bautismo (se bautizan a los nuevos hijos e hijas de Dios)  y se renuevan las promesas de nuestro Bautismo.

            La cuarta parte es la Liturgia de la Eucaristía o “liturgia del pan y del vino” que se consagran con las palabras de Jesús en la Cena de despedida y en la que “anunciamos la muerte del Señor y proclamamos su resurrección, hasta que vuelva.

            Comenzamos la celebración con el templo oscurecido y nos preparamos a  escuchar la bendición del fuego y a recibir al Cirio Pascual que con su luz disipará las tinieblas del mal, la injusticia y el pecado.   

Introducción a la Liturgia de la Palabra 
Antes de las lecturas
            Comenzamos la Liturgia de la Palabra. Varios textos del Antiguo y del Nuevo Testamento, con sus respectivos Salmos nos muestras las maravillas que Dios ha obrado a favor de la liberación de su pueblo hasta enviarnos a su Hijo, el Vencedor del pecado y de la muerte, el Resucitado, el que nos da la nueva vida.

Liturgia del Bautismo

            El bautismo es el sacramento que nos hace pasar de la muerte del pecado a la vida de hijos e hijas de Dios. En el bautismo nos sumergimos con Jesús en la muerte y resurgimos unidos a su Resurrección y su Vida.

            La bendición del agua del bautismo (el bautismo de adultos y/o niños) y la renovación de las promesas del bautismo con los cirios encendidos nos invitan, una vez más, a renunciar a todo mal y a proclamar la fe en Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo.

Oración Universal

- A cada intención respondemos: Te  pedimos por Jesús Resucitado.

1. Por todos los pueblos que celebran una nueva fiesta de Pascua.

2. Por las Iglesias y comunidades cristianas que anuncian la resurrección de tu Hijo.

3. Por los que en medio de la incertidumbre y del dolor aguardan un mensaje de esperanza.

4. Por esta familia, que reconoce el triunfo de tu Hijo sobre la muerte, la injusticia y el pecado. 

Liturgia Eucarística 

Presentación de los dones.

 Comenzamos la Liturgia Eucarística recordando que el pueblo judío preparaba la mesa para comer el cordero de la Pascua.

 Nosotros preparamos la mesa para celebrar la Pascua de Jesús, el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo.
Introducción a la Plegaria Eucarística

Nos unimos en una inmensa Acción de Gracias.

Una vez más anunciamos la muerte del Señor y proclamamos su resurrección hasta que vuelva.

Esta es la Eucaristía, nuestra Pascua.   
Comunión

Vamos a participar de la mesa del Señor.

Felices los invitados en esta Pascua de Jesús.  
Despedida

¡Felices pascuas!.

Es un saludo y un deseo de felicidad auténtica.

¡Felices pascuas porque Jesús ha resucitado!
 

+

Domingo  de Pascua  8 de abril /  MISA DEL DÍA

3º día del Triduo Pascual

Lecturas bíblicas sugeridas: Hechos de los Apóstoles 10,34a.37-43;

Salmo 117,1-2.16-17.22-23; Colosenses 3,1-14; Lucas 24,1-12.
LA ESPERANZA DE LA PASCUA

El texto del evangelio de Lucas que se lee en la Vigilia Pascual puede reiterarse en la Eucaristía de este domingo.

En ese amanecer se contrapone el grupo de mujeres las mujeres que narran el encuentro con quienes anuncian la resurrección de Jesús y la incredulidad y el asombro de Pedro y los otros Apóstoles.

Una vez más se muestra que lo acontecido sólo podrá descubrirse desde la certera mirada de la fe. El sepulcro y las sábanas es la antesala de la novedad que extrapola toda fantasía: ¿Porqué buscar entre los muertos al que está vivo?

Sólo entonces podrán decir que son testigos elegidos, partícipes del nuevo banquete pascual, porque “comimos y bebimos con Él después de su resurrección”(1a.lectura)

En el corazón de la historia, Cristo destruye el pecado, su crueldad y su opresión. Ahora es posible la amistad con Dios, la gracia, como realidad generadora de hombres y mujeres nuevas.

La pascua de Jesús se extiende a la historia personal, a las circunstancias concretas de cada hombre. Todos tienen la posibilidad de incorporarse. 

La pascua tiene un punto inicial, su fuerza clave, cuando recibí el Bautismo y comencé a formar parte de la marcha de un Pueblo que pertenece al Dios de la vida.

Mi pascua tendrá un punto definitivo, será cuando se plasme en deslumbrante realidad lo que proclamo en el “Creo en el Espíritu Santo...la resurrección de la carne, la vida perdurable”

Así lo escuchó la comunidad de Colosas: “La vida de ustedes está desde ahora oculta con Cristo en Dios. Cuando se manifieste Cristo, que es la vida de ustedes, entonces ustedes aparecerán con Él, llenos de gloria”(2a.lectura)

Entre el punto del comienzo y el definitivo se contornean los tramos que constituyen el entretejido de nuestra propia historia. En esos trazos se construyen, como anticipo de la pascua, los signos que ratifican el destino de resucitados.

Oración y acción, eucaristía y compromiso social, alegría de la fiesta y drama de la enfermedad que golpea, descubrimiento del amor y doloras sensación ante el accidente que mata al amigo, elección de carrera y drama de la desocupación, son mil destellos que se convierten en llamados a descubrir la aventura de mi propia pascua y la de la pascua de mi pueblo.  
GUIÓN
Bienvenida.

¡Felices pascuas!

“En el rostro de Cristo resucitado reconocemos el destino eterno y glorioso del hombre peregrino, salvado por él.” (Navega mar adentro)

Ni el pecado ni la injusticia tendrán la última palabra.

La palabra definitiva proviene del Dios de la Vida.

Por eso nuestro saludo, nuestro encuentro y nuestra alegría.

Antes de las lecturas

La Buena Noticia es anunciada y proclamada.

Jesús de Nazaret ha resucitado.

Sólo descubre la mirada de la fe. 

Oración Universal

- A cada intención respondemos: Te lo pedimos por Jesús Resucitado.

1. Por todos los pueblos que celebran una nueva fiesta de Pascua.

2. Por las Iglesias y comunidades cristianas que anuncian la resurrección de tu Hijo.

3. Por los que en medio de la incertidumbre y del dolor aguardan un mensaje de esperanza.

4. Por esta familia, que reconoce el triunfo de tu Hijo sobre la muerte, la injusticia y el pecado.
 

Presentación de los dones.

 El pueblo judío preparaba la mesa para comer el cordero de la Pascua.

 Nosotros preparamos la mesa para celebrar la Pascua de Jesús, el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo.

Introducción a la Plegaria Eucarística

Nos unimos en una inmensa Acción de Gracias.

Una vez más anunciamos la muerte del Señor y proclamamos su resurrección.

Esta es la Eucaristía, nuestra Pascua.   
Comunión

Vamos a participar de la mesa del Señor.

Felices los invitados en esta Pascua de Jesús.     

  
Despedida

¡Felices pascuas!.

Es un saludo y un deseo de felicidad auténtica.

¡Felices pascuas porque Jesús ha resucitado!

+

Domingo 2º de Pascua  / 15 de abril - o  de la Divina Misericordia.
Lecturas bíblicas: Hechos de los Apóstoles 5,12-16; Salmo 117,2-4.22-27a;

 Apocalipsis 1,9-11a.12-13.17-19; Juan, 20,19-31.
¡QUEREMOS LAS PRUEBAS!
¿Qué es más importante, la prueba o el hecho?.

Parece parte de la condición humana querer siempre pruebas. Los Apóstoles parecen responder a esa necesidad cuando “hacían muchos signos y prodigios en el pueblo”. Pero ¿”signos de qué”?. (1a.lectura)

Tomás también quiere ver y tocar. Es su condición para creer. (Evangelio).

En la Cruz Dios mismo mendiga el amor de su criatura: Él tiene sed del amor de cada uno de nosotros. El apóstol Tomás reconoció a Jesús como “Señor y Dios” cuando puso la mano en la herida de su costado. No es de extrañar que, entre los santos, muchos hayan encontrado en el Corazón de Jesús la expresión más conmovedora de este misterio de amor. Se podría incluso decir que la revelación del eros de Dios hacia el hombre es, en realidad, la expresión suprema de su agapé. En verdad, sólo el amor en el que se unen el don gratuito de uno mismo y el deseo apasionado de reciprocidad infunde un gozo tan intenso que convierte en leves incluso los sacrificios más duros” (Benedicto XVI, Mensaje de Cuaresma 2007)

Nosotros también estamos ávidos de tener “pruebas”.Basta observar el debate suscitado en torno a la autenticidad del “santo sudario”. Supongamos que es la auténtica sábana que envolvió el cuerpo de Jesús y que quedó marcado por la formidable transformación de la resurrección. ¡Ahí tenemos la prueba!.Ya no hay más incertidumbre. Pero supongamos también que por un gran incendio la venerada reliquia se quemara.¡Perderíamos la prueba!.Y volveríamos a las dudas...

¿Que hubiera pasado si los Apóstoles no hubieran sanado a los enfermos? ¿ Y si Tomás no se hubiera encontrado con Jesús Resucitado?.

Seguiría teniendo sentido la afirmación que llega hasta nosotros: “¡Felices los que creen sin haber visto!”.(Evangelio)

Seguiría aumentando el número de los que creen en el Señor, tanto hombres como mujeres. (1a.lectura)

Seguiría anunciándose a quien estuvo muerto, pero ahora vive para siempre. (2a. lectura) y seguiríamos dando gracias al Señor, porque es bueno, porque es eterno su amor. (Salmo)

“Es para nosotros un motivo de alegría la sentencia: “Felices los que creen sin haber visto”, porque el Señor nos designa especialmente a nosotros, que lo guardamos en nuestra mente, sin haberlo visto corporalmente. Nos designa a nosotros, con tal de que las obras acompañen nuestra fe, porque el que cree de verdad es el que obra según su fe.”(San Gregorio Magno)

GUIÓN
Bienvenida.

Al igual que los discípulos y discípulas de Jesús, nosotros estamos reunidos con un mismo espíritu.

Al igual que aquellos varones y mujeres, volvemos a encontrarnos con el Resucitado.

Su saludo deseándonos la paz es consecuencia de la Pascua.

Antes de las lecturas

Una vez más, la Palabra de Dios interpela nuestra fe.

Más allá de lo que podemos ver y tocar, somos llamados a creer que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y creyendo, tengamos vida en su nombre.                       

Oración Universal

- A cada intención respondemos: Te lo pedimos, Padre de misericordia y de paz.
1. Por la comunidad de los creyentes en Jesús Resucitado, para que irradiemos la alegría de la Pascua.

2. Por los pueblos del mundo, para que la paz de Jesús Resucitado promueva nuevos diálogos de encuentro entre las naciones adversarias y los grupos enfrentados.

3. Por quienes un sentido espiritual en la vida, para que tengan la felicidad de poder creer sin ver.

4. Por la intención misionera del Papa, para que crezca el número de las vocaciones sacerdotales y religiosas en los países del Océano Pacífico, para responder adecuadamente a las exigencias pastorales y misioneras de esos pueblos

Presentación de los dones.

Los dones que presentamos simbolizan la unidad de los creyentes en un mismo espíritu. Con ellos preparamos la mesa de la Pascua.

Introducción a la Plegaria Eucarística

Nos unimos a Jesús Resucitado. Con las palabras de la consagración el pan y el vino se convertirán en el cuerpo y la sangre de Jesús Resucitado. No lo podremos ver ni tocar. Pero somos felices porque creemos en este Misterio de la fe.

 
Comunión

 Nos acercamos a la mesa de la Pascua para recibir a Jesús, el Cordero de Dios que nos da su alegría y su paz.  

  
Despedida

Jesús Resucitado nos encomienda una misión:: “Como el Padre me envió, yo los envío a ustedes”.

“Somos misioneros porque hemos recibido un bien que no queremos retener en la intimidad. Lo que hemos visto y oído reclama que lo transmitamos a quienes quieran escucharnos”(Navega mar adentro)

+

GIONES 

compuestos por Paula Raiker, recomendados para la Misa con participación de niños

Domingo de Ramos 

Ciclo C

Guión de Misa con presencia de niños

Saludo Inicial 

            (Guía) Les damos la bienvenida a esta casa, y una vez más queremos unirnos como familia en la celebración de la Eucaristía. Los invitamos a pasar al atrio donde se realizará la Bendición de los Ramos.

Introducción

            (G) El Miércoles de Ceniza empezamos juntos a prepararnos para la Fiesta más importante de los cristianos, y ya nos encontramos en las puertas de la Semana Santa. La liturgia de hoy, nos ayuda a ingresar en el misterio Pascual de Cristo. 

                      

           Celebremos la entrada triunfal de Jesús en Jerusalén. La procesión nos habla de nuestro caminar por la vida, somos peregrinos que se dirigen a la Casa del Padre. Pero es fundamental que no repitamos la historia, al mismo Jesús que hoy aclamamos como rey ¡no lo dejemos solo en el dolor de su Pasión, ni en el gozo de su Resurrección!  

Bendición de Ramos

            (Sacerdote) Queridos hermanos: “Llenos de fe y con gran fervor, recordando esta entrada triunfal, sigamos al Señor, para que, participando de su cruz, lleguemos a tener parte en su Resurrección y su vida”.

            Oremos: …

            (G) ¡Levantemos bien en alto los ramos! Y con ellos nuestros corazones para acompañar a Jesús con amor y fidelidad. 

(En silencio, el sacerdote rocía los ramos con agua bendita)

Evangelio

            (G) Escuchemos con un corazón abierto el relato de la Entrada de Jesús a Jerusalén.

Procesión

            (G) La procesión de hoy es un modo de expresar nuestra fe en Cristo Jesús. Imitemos a la muchedumbre que aclamó a Jesús y avancemos con alegría, llevando en nuestras manos: ramos de paz y esperanza, ramos de justicia y de verdad, ramos de amor y de solidaridad. Mientras cantamos…

En el templo

            Oración Colecta.

Primera Lectura 

            El profeta Isaías relata que el servidor de Yahvé es un ejemplo de no violencia, soporta el mal, confía y espera en Dios. Seamos también nosotros fieles al plan de nuestro Padre.

            
Salmo

Segunda Lectura

         El himno de la carta a los Filipenses se centra en la entrega de Jesús, hasta la muerte en Cruz.

San Pablo sabe que la grandeza de Cristo se manifiesta también en su humildad y obediencia al Padre.

            
Lectura de la Pasión

       Proclamamos la Pasión según San Lucas, que nos muestra a un Jesús compasivo que da su vida para la salvación de todo el género humano. 

Oración de los Fieles

       En cada intención nos unimos rezando: 

Te pedimos Señor
1- Por la Iglesia, para que reforcemos nuestra unidad y caridad fraterna, y mirando a Jesús cumplamos la voluntad del Padre. Oremos

2- Por la paz en el mundo, para que superemos desencuentros y nos perdonemos mutuamente, teniendo entrañas de misericordia ante toda miseria humana. Oremos

3- Por Argentina, para que esta tierra bendecida por Dios pueda crecer en santidad, aún en medio de nuestras fragilidades; caminando en la presencia amorosa del Padre. Oremos

4- Por nuestros hermanos enfermos, solos, desamparados, sin pan en sus mesas, ni trabajo en sus manos; para que, unidos a la Cruz de Cristo, busquen y encuentren en Él la fortaleza que necesitan. Oremos

5- Por todos nosotros aquí reunidos, para que no nos sorprendan ni nos desanimen el dolor y las dificultades de la vida, que podamos comprender y aceptar que son parte esencial de nuestro camino de salvación. Oremos

Presentación de dones

            Presentamos los dones de pan y vino, y junto a ellos nuestro compromiso de unirnos a la Cruz de Jesús, si queremos disfrutar de la gloria de su Resurrección.           

Introducción a la Plegaria Eucarística

       Dispongamos nuestros corazones para presenciar el gran milagro en el que Aquel que murió y resucitó por nosotros, se hace presente en la Eucaristía.
Comunión

            El mismo Jesús que entró triunfalmente en Jerusalén, murió en la cruz y resucitó a la Vida Nueva, es también el Alimento de todos los creyentes.          Que al recibir a Jesús Eucaristía nuestro amor se fortalezca y multiplique.

Domingo de Pascua 

Ciclo C

Guión de Misa con presencia de niños

Saludo Inicial

         Les damos la bienvenida a esta casa en un día tan especial para todos. Hoy celebramos la Fiesta de las Fiestas, la alegría más grande que nos hace ser cristianos: ¡CRISTO RESUCITÓ! ¡CON SU AMOR Y SU CRUZ NOS SALVÓ!
         

Introducción

         Hoy el gozo debe llenar nuestra existencia. ¡Jesús Vive! La Resurrección de Jesús nos invita a vivir en comunión, a dar testimonio de su amor entregado por cada uno de nosotros. 

Acto Penitencial

        

Es muy recomendable hacer la aspersión del agua en este momento

Primera Lectura

      Pedro en nombre de los apóstoles da testimonio de la Resurrección de Jesús. Nosotros también somos responsables de continuar este anuncio.

Salmo

Segunda Lectura

      Centrémonos en las cosas de Arriba, vivamos con el corazón puesto en Cristo, para recibir la Vida Nueva y la gloria que Él nos quiere regalar.

Secuencia

Evangelio

      Al ver el sepulcro vacío, los apóstoles comienzan a entender lo que las Escrituras habían anunciado de Jesús. La Resurrección del Señor transformó sus vidas y la de cada uno de nosotros.

                  
Oración Universal

       En cada intención nos unimos rezando: 

¡CRISTO RESUCITADO, óyenos!

1- Para que como Iglesia resucitemos a la Vida Nueva de Jesús, en la que el la Caridad es el centro. Oremos

2- Para que la violencia y el mal en el mundo sean superados día a día por aquellos que aceptamos la redención de Jesús. Oremos

3- Por los que sufren necesidades espirituales y materiales, para que uniendo su dolor al de la Cruz de Jesús, conserven la esperanza de disfrutar el gozo de su Resurrección. Oremos

4- Para que todos nosotros aquí reunidos seamos “signos de comunión” y “testimonios vivos de Jesús”, saliendo al encuentro del otro desde el amor y la verdad. Oremos 

Presentación de dones

      Presentamos los dones de Pan y Vino, y unidos a ellos nuestro deseo sincero de anunciar a Jesús. Nuestra unión con Él es “don” y “tarea”. No podemos callar esta alegría pascual: ¡Nos amas y nos salvas!

         
Introducción a la Plegaria Eucarística

         Preparémonos para participar en este momento en el que Cristo resucitado se hace presente en el Pan y en el Vino.

Comunión

      Jesús resucitado, presente en la Eucaristía se nos entrega desde el silencio del pan, y nos invita a ser testigos de su Resurrección con una fe viva; una fe que siembra ternura y amor a su paso.

         Los que todavía no hemos hecho la primera comunión, nos unimos a Jesús por medio de nuestro deseo de recibirlo en este año.

         
volver


25 de marzo

La encarnación del Señor

Este año trasladada al lunes 26

   Nueve meses antes de la Navidad, celebramos el misterio inefable de la Encarnación del  Hijo de Dios. San Lucas nos cuenta las circunstancias de este acontecimiento extraordinario en el relato del Anuncio del Ángel a María. 

 
Toda la liturgia de este día, está iluminada por la palabra del salmista, palabra que la carta a los Hebreos pone en los labios de Cristo cuando, entrando en este mundo, dice: “aquí estoy, Señor, para hacer tu voluntad”

La solemnidad de la Anunciación, de origen oriental, fue introducida en Roma en el siglo VII con el título de “Annuntiatio Domini”, según consta en el Liber pontificalis. Los ritos orientales, como también el Ambrosiano, la consideraron siempre una solemnidad del Señor. 

En el antiguo calendario, reformado en según las directivas del Concilio Vaticano II, aparecía con el nombre de “Anunciación del la Virgen María”, este fue cambiado para que se vea con mayor claridad que se trata de una solemnidad del Señor.

 

Al decir la Virgen, si

el misterio se hacía

y quedó el Verbo encarnado

en el seno de María.

Aunque tres hacen la obra, 

sólo en uno se hacía 

y la Trinidad de carne,

a la Palabra, vestía.

volver


* PROXIMA   EDICION * 
 

En la semana del 9 de abril 
 

 



 

 

CORREO  DE  LECTORES
 
 

 Agradecemos sus mensajes que nos resultan muy estimulantes. 

Hemos tomado nota de los nuevos suscriptores a quienes agradecemos su confianza.

Reciban nuestro abrazo fraterno. 

equipo de redacción 

Algunos de nuestros suscriptores nos han hecho llegar consultas. 

No las hemos contestado hasta ahora porque estamos preparando un mejor servicio de consultorio, les pedimos que tengan paciencia, todas serán respondidas convenientemente.

La redacción

Agradeceré se sirvan suscribirme a ese boletín tan instructivo y completo. Lo he conocido a través de una amiga.

No sé si será posible pero ya quisiera hacerles una consulta.  Mi consulta tiende simplemente a hacer las cosas como realmente corresponde. Muchas gracias y espero recibir respuesta. 

Clarisa. 

Quisiera suscribirme al boletín.

Desde ya, muchas gracias.

 Jorge Horacio Medina

Sres. responsables del Boletín de Liturgia: he quedado encantada con los que pude ver que enviaron a  unas amigas y les pido, por favor, poder recibirlo. 
Desde ya muy agradecida y hago votos para que el Señor retribuya con abundantes gracias este servicio.

Irene Mendoza

Les agradecería suscribir a Hna Lindi Da Silva, 

Hna Lucrecia

Agradezco la información que una amiga me envió; hizo que me enterara. Soy Ministra de la Comunión y organizo a los Guionistas y a los Lectores de fin de semana y Fiestas de Precepto, por eso pido me envíen los guiones de Misa correspondientes a esos días. Es para la Parroquia "Exaltación de la Santa Cruz" de Noetinger, provincia de Córdoba. . Desde ya ¡muchísimas gracias! Atentamente: 

Yolanda Cavigliasso de Tomassini

volver
  



Noticias
El cardenal Angelo Scola, patriarca de Venecia y relator general de la XI Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos, y el arzobispo Nikola Eterovic, secretario general del Sínodo de los Obispos, presentaron  en la Oficina de Prensa de la Santa Sede la exhortación postsinodal de Benedicto XVI "Sacramentum Caritatis", sobre la Eucaristía fuente y cumbre de la vida y de la misión de la Iglesia. 

En el texto, el Papa destaca que la "santísima Eucaristía lleva la iniciación cristiana a la plenitud", recuerda que "el sacerdocio ministerial es insustituible para la celebración de la santa misa", reafirma "el sentido profundo del celibato sacerdotal, considerado con justicia una riqueza inestimable", y pide a políticos y legisladores católicos "presentar y apoyar leyes inspiradas en los valores fundados en la naturaleza humana".

El texto completo estará disponible en nuestra sección Documentos a partir de la semana próxima.



PARA TENER EN CUENTA
Boletín Litúrgico "san Pío X"® es un servicio a la liturgia y a la Iglesia y siempre ha estado en nuestro ánimo hacer llegar la máxima información (novedades, reflexiones, noticias, etc...) a nuestros suscriptores sin que ello, en ningún momento, suponga una molestia. 

Boletín Litúrgico "san Pío X"® - Director Pbro. Ricardo Dotro - es enviado desde la cuenta: boletin@lvd.com.ar  - Cualquier otro boletín litúrgico que reciban desde otra dirección o con nombre similar es una reproducción "alterada" y no nos hacemos responsables de su contenido y difusión. 

Los datos que usted nos ha facilitado no se utilizarán bajo ninguna circunstancia con otro fin que los específicamente aquí mencionados y solo para realizar este servicio. En ningún caso serán cedidos a terceros.

 


Nuevas suscripciones a: 

   boletin@lvd.com.ar
Asunto: quiero suscribirme


**  Idea:  M.C.V  ** 
Buenos Aires - ARGENTINA
Boletín Litúrgico "san Pío X"®  es una publicación católica. 
Todos los derechos reservados  


 
La propina
El agua de la Pascua, con la cual son rociados los fieles al renovar sus promesas bautismales, en medio de la Vigilia Pascual, conviene que quede al alcance de la mano durante todo el día de domingo, o también durante la octava. 

Digo al alcance de la mano, en sentido estricto, así todos pueden al pasar junto a la fuente, signarse con esa agua.

También puede repartirse a los fieles una pequeña  ampolla de agua, para que lleven a sus casas.

Cuando se visita a los enfermos o ancianos, para llevarle la comunión pascual, también se puede llevar el agua de la Pascua.

Tengamos en cuenta que no todos los que participan de las celebraciones o entran y salen del templo, se acercan a la Comunión, pero si todos ellos pueden recibir el agua sobre sus cabezas o signarse con ella en recuerdo de su bautismo y como signo penitencial.
